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God Help You Merry Gentlemen...

Al regresar a casa tras pasar la Navidad en la vieja y agradable Inglaterra, Adrien English, detective aficionado ocasional, hace un descubrimiento alarmante en la Librería Cloak and Dagger... y un antiguo conocido pide su ayuda para encontrar a un novio desaparecido.

Por suerte, resulta que Adrien conoce a un detective privado de lo más bueno...













A los amigos lectores de Adrien y familiares. ¡Felices Fiestas!
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ASÍ QUE ESTO ES LA NAVIDAD 

(Los Misterios de Adrien English; Libro 6)


Josh Lanyon
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Capítulo Uno
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—No me recuerdas, ¿eh? 

Levanté la vista del último recibo que me había enviado Hacienda y me esforcé en ofrecer una sonrisa amable. Entre los impuestos, el desfase horario y el desagradable descubrimiento de que mi hermanastra, a la que pronto despediría, había utilizado mi antiguo piso sobre la librería Cloak and Dagger como su picadero personal, una sonrisa amable era lo máximo que podía ofrecer en aquel momento. 

De altura media. Rubio. Juvenil. Observé atentamente aquel par de ojos verdes vagamente familiares hasta que con gran asombro le reconocí.  

—¿Kevin? ¿Kevin O’Reilly? —Rodeé el escritorio de caoba que hacía las veces de mostrador de la tienda para darle un abrazo bastante inseguro, pero Kevin no se movió. Me devolvió una amplia sonrisa, asintió con la cabeza, y entonces sin esperármelo su rostro se contrajo, como si estuviera a punto de echarse a llorar.

—Adrien English. Eres tú de verdad. —Le temblaba la voz.

—Oye —dije, reaccionando a su temblor. Aunque traté de que mi voz sonara animada, me salió más alarmada que otra cosa.

Kevin recobró la compostura de inmediato. 

—Es solo que... no estaba seguro de estar en la tienda correcta. Hasta se me ocurrió que podrías haberla vendido para mudarte a Florida.

—¿Mudarme a Florida?  —¿Por qué iba nadie a mudarse a Florida pudiendo vivir en el sur de California? ¿No me recordaría Kevin como un anciano jubilado judío? No. Kevin seguía hablando, moviendo los labios mientras no dejaba de mirarme fijamente con aquellos ojos tristes. Intentaba llegar a alguna conclusión.

¿Sobre qué?

Tenía un aspecto... envejecido, sin duda. ¿Quién no? Y más delgado. Y cansado. Parecía infeliz. Algo para nada extraño en esta época del año. E incluso más después de Navidad. O sea, lo que era esto. El día después de Navidad.

O el Boxing Day, de habernos quedado en Londres. 

Pero no lo hicimos.

—Guau. Menuda sorpresa —dije—. ¿Es una coincidencia? ¿O en realidad me estabas buscando?

—Sí. —Kevin vaciló—. No.

Me eché a reír.

—Buena respuesta.

Kevin abrió la boca, pero cambió de idea ante el sonido de unas pisadas que bajaban las escaleras a nuestra izquierda. 

Natalie, mi anteriormente mencionada hermanastra menor y encargada a la que pronto despediría, apareció con un aspecto desarreglado muy poco habitual en ella... por mucho que se me haya informado cumplidamente de que el maquillaje corrido y los pelos desgreñados son algo supuestamente sexi. Angus, mi errónea inversión anterior en el negocio, le pisaba los talones. Justo encima de los talones. De hecho, casi caen por la escalera en sus prisas por impedirme hacer lo que fuera que pensaran que estaba a punto de hacer.

—Adrien, ¡no es lo que crees! —Natalie se aferró al pasamanos mientras Angus bajaba a trompicones a su espalda.

—¿En serio? ¿De verdad? ¿Me estás tomando el pelo, Nat? —farfullé.

Angus, tras haber evitado tirar al suelo a Natalie, no tardó nada en tropezar con Tomkins, el gato beige del callejón que había rescatado seis meses antes. El gato también estaba al parecer tratando de escapar de mi ira, aunque él solo había sido un partícipe inocente en aquella fiesta.

Contuve el aliento mientras Angus conseguía saltar los últimos tres escalones hasta recorrer casi 4 metros de distancia en el plano horizontal, justito para calificar.

Le fulminé con la mirada:

—Y tú. Tú fuera de mi vista.

Se hundió en su sudadera gris como un monje en su retiro, lo que a todas luces no era. Nota para mí mismo: a la próxima, contratas un monje decapitado. 

—¿Estoy despedido? —Tragó saliva.

Natalie se quedó sin aliento.

—Mierda, no, no estás despedido. ¿En plenas vacaciones? Espera. Puede que sí estés despedido. Tengo que pensar en ello. Mientras, ¿qué te parece si colocas en su estante la pila de libros de esta semana que te esperan en ese carro? 

Angus me obedeció de inmediato, con un brinco.

—No son de toda la semana —dijo Natalie en tono desafiante—. No llevas fuera una semana. Son solo dos días de trabajo, que no tuvimos tiempo de recolocar porque estábamos ocupados vendiendo libros. 

—Y también estuvisteis ocupados sin vender libros. Pero ya lo hablaremos más tarde.

—Bien. Vale. Sí, Sr. Scrooge, nos tomamos libre el día de Navidad. 

—Y otras cosas también, por lo que veo, pero como dije, ya lo hablaremos más tarde. Ahora mismo tenemos clientes.

Ella miró a Kevin. 

—Él no.

—¿Dónde? —exigió ella, con sus rebeldes ojos azules. Unas motas de purpurina verde salpicaban sus pómulos de modelo.

Justo a tiempo, la campanilla de la puerta repiqueteó su tintineante bienvenida y tuve que sofocar una sonrisa ante su expresión airada cuando una pareja de ancianos con aspecto de catedráticos entró cada uno portando lo que parecían bolsas de libros para devolver.

—¿Te apetece un café? —pregunté a Kevin, quien había observado los últimos tres minutos en un silencio atónito.

—Claro —contestó.

—Dejaremos a este par para que se pongan de acuerdo en su historia antes de contrainterrogarlos. 

—Ah, qué gracioso —murmuró Natalie. 

Entonces sí que me eché a reír, aunque tenía razón. No era gracioso, y Natalie + Angus era una ecuación inesperada y desagradable tanto en el lugar de trabajo como en cualquier otro lugar que se me ocurriera. Razón por la que parecía ser una buena idea dar un paso atrás antes de decir nada que pudiera lamentar.

Además, me moría por un poco de cafeína. Por si no bastara con aquello, Natalie y Angus habían gorroneado hasta el último grano de café de la casa. Había tenido que elegir entre café y nueve minutos más con Jake aquella mañana. Lo que había terminado de la forma predecible. Mi mirada vagó de forma automática hacia el reloj sobre la falsa repisa de la chimenea. Jake debería estar ya de camino hacia su reunión en aquel momento. Se había dirigido para encontrarse con un cliente, mientras yo me encaminaba hacia la librería. Confiábamos en poder vernos para almorzar... y solo pensar en ello, en poder encontrarme con él de aquella forma tan natural, me entibió al instante.  

Dejamos a Natalie saludando distraída a los clientes y guie a Kevin fuera de la tienda hacia la fría y húmeda mañana de lunes. El olor a lluvia de la pasada noche se mezclaba con los olores de la calle. Las alcantarillas rebosaban de agua aceitosa y la calle estaba negra y resbaladiza. La guirnalda artificial y el espumillón del bulevar ofrecían un aspecto desolado y zarandeado por el viento... como si acabaran de levantarse sin haberse quitado el maquillaje.

Con todo, me encontraba de un inexplicable buen humor. Como el lado oscuro de la Navidad.

—¿Siempre es así? —preguntó Kevin, mientras cruzábamos a buen paso la intersección ya llena de tráfico.

—Más o menos. Yo prefiero menos —le lancé una sonrisa ladeada.

Sus cejas se juntaron. 

—No has cambiado nada.

—Ahí te equivocas.

—No, pero quiero decir que tienes el mismo aspecto. Te veo estupendo.

—Gracias. Es porque soy buen comedor. —Y por una cirugía cardiovascular exitosa. Estar feliz tampoco hacía daño. Señalé los parasoles azules y blancos que ocupaban la acera ante un café alternativo y nos apartamos del paso de cebra, saltando una alcantarilla a rebosar y evitando por poco que un Mercedes, que no había visto el cruce peatonal, ni a nosotros, nos salpicara (o algo peor). 

—¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Tres años? —dije.

—Casi. Parecen trece. —Él tenía el aspecto de que hubieran pasado trece. Tenía ojeras y arrugas, aunque no debía pasar de los veintiocho. ¿Había terminado la facultad y trabajaba como arqueólogo? ¿Se podía vivir trabajando de eso?

Era probable que con la misma facilidad con que se podía vivir vendiendo libros.

—Bueno, ¿cómo te ha ido? —le animé yo, para romper su súbito y completo silencio—. ¿Qué tal las vacaciones? 

Su rostro volvió a contraerse.

—Si me lo hubieras preguntado la semana pasada...

Llegamos a la cafetería. Mantuve abierta la verja baja y de hierro forjado para que Kevin entrase primero y, mientras nos acercábamos a la puerta de cristal de la entrada, le di un apretón en el hombro para confortarle... ¡No-pienses-eso! Nos asaltó el estimulante aroma de café caliente y bollería recién horneada. 

—Búscanos una mesa. —Me dirigí hacia la cola más corta, con suerte—. ¿Qué te apetece? 

—Lo que quieras —dijo—. Un café con leche con especias, gotas de caramelo y sin espuma en vaso alto.

Ajá, como dirían los filósofos. 

—Vale.

Tras hacer el pedido, le localicé sentado en una pequeña mesa tras una inmensa maceta con un árbol decorado con lazos rojos y lucecitas. Se sostenía la cabeza entre las manos, lo que nunca es una buena señal en alguien con quien planeas tomarte un café.

Me senté en una silla frente a él. 

—Algo me dice que esto es peor que la Navidad que no te regalaron el rifle de Red Ryder. ¿Por qué no me cuentas qué pasa?

Las palabras salieron amortiguadas tras sus manos.

—No sé por dónde empezar.

Suspiré mentalmente. Estaba super dispuesto a ofrecer toda la ayuda que pudiera para brindarle consuelo y alegría en esta época del año, pero me caía de sueño y me preocupaba la situación entre Natalie y Angus. Todavía.

—Empieza por el principio. ¿Qué se te pierde por aquí? ¿Tienes familia?

—No. Toda mi familia vive en el norte —levantó la cabeza y respiró hondo—: Estoy buscando a alguien.

—¿A quién?

—Ivor. He llamado a los hospitales, a la morgue. La policía no me ayuda porque su familia no quiere denunciar su desaparición y ya es un hombre adulto. Dicen que tiene derecho a desaparecer si así lo desea.

—Lo siento —le interrumpí—, ¿Ivor...?

—Está desaparecido.

—Ya. Quiero decir, ¿quién o qué es Ivor para ti?

—Es mi novio.

—¡Ah, eso es fantástico!  —Era probable que mi entusiasmo resultara exagerado, pero recordé entonces que Jake no se había tomado bien el interés juvenil de Kevin por mí. O el mío por él. Aunque yo nunca había estado realmente interesado en Kevin.

De todas formas, eso había pasado hace mucho.

—Sí.  Lo era. Es. Y esa es la razón... —Kevin se interrumpió mientras la camarera nos traía los cafés y unas pastas en una bandeja.

En una novela de misterio, ese habría sido el momento en que habría aparecido un silenciador entre las ramas del árbol de la maceta para eliminar a Kevin, pero en la vida real nos limitamos a esperar cortésmente a que la camarera se marchara. 

—Come un poco de baclava —dije— y retrocedamos un poco. Ivor es tu novio y vino al sur a pasar las fiestas con su familia, ¿y ahora está desaparecido?

—Sí. Correcto. Eso es. —Kevin alargó la mano para coger un trozo de baclava.

—Y su familia dice... ¿qué?

—Nada.

—¿Quieres decir que no quieren hablar contigo o que no tienen información?

Kevin masticaba como una trilladora y luego escupió:

—Las dos cosas.

—Eso no puede ser.

—Primero, dijeron que no estaba allí. Después dejaron de hablarme.

—Ah. Así que crees...

—¡Él no cambió de parecer respecto a nosotros! Sé que sigue ahí. Algo pasó mientras estuvo aquí de visita. 

Sip. Y ese algo había llevado a Ivor a cambiar de parecer sobre lo de estar con Kevin. Lo de siempre. Y, sinceramente, al final había sido todo para mejor. Por mucho que me hiciera sufrir el que Mel me dejara, no lamenté un minuto de esa decepción amorosa porque mi camino me había llevado finalmente hasta Jake.

Aunque no pensaba contarle nada de eso a Kevin. No le dije que, si ese era su destino, entonces sucedería. No le tranquilicé con el típico cuento de todos los peces que hay en el mar. Porque esas cosas no ayudan cuando estás enamorado de un pez en concreto.

—¿Qué crees que pasó? —le pregunté.

—No lo sé.

—Siendo realistas, me refiero.

—Siendo realistas, no lo sé. A él no le afectaría nada de lo que pudieran decir. Conozco a Ivor. Sé que me ama.

Tengo que reconocer que una certeza tan absoluta resultaba convincente. O quizá solo me había enternecido. 

—¿Crees que le están reteniendo contra su voluntad? —conjeturé, porque a veces oírlo en voz alta devuelve a uno a la realidad.

—Es posible —dijo, más como una pregunta que como afirmación.

—¿Con qué fin crees tú que harían eso?

—¿Quizá para intentar obligarle a someterse a una terapia de conversión? Son muy conservadores. Quiero decir parecen salidos de los noventa.

—Ah... —Supuestamente, no se refería a la década de 1890.

—A mí ni se me ocurriría pensar que la gente normal pudiera sentirse así hoy en día —dijo atónito, con los ojos abiertos como platos. Siete años no era una generación, pero Kevin ya había crecido en un mundo diferente del mío. Sin duda, en un mundo diferente al de Jake. 

—No estoy seguro de lo normales que pueden ser si realmente están reteniendo a su hijo contra su voluntad para someterle a una terapia de conversión.

—Quiero decir que aparentan ser normales. Gente que vive en el mundo real. Que ha ido a la universidad. Que tienen trabajos. Amigos. Que tienen dinero.

Aquello llamó mi atención.

—¿Tienen dinero?

—Mucho —dijo con repugnancia.

—¿Cuál es el apellido de Ivor? —pregunté.

—Arbuckle.

—¿Arbuckle? ¿Como el de Candace y Benjamin Arbuckle?

Kevin me observó, dividido entre la esperanza y la inquietud. 

—Eso es. ¿Por qué? ¿Los conoces? 

—Mi madre los conoce. Fui a la escuela con Terrill. 

Llevaba años sin acordarme de Terrill. Y hubiera sido feliz sin tener que volver a acordarme de él nunca más.

Kevin me miró fijamente, a la espera. 

—Apenas recuerdo a Ivor. Había también una hermana, creo —reconocí. 

—Jacintha. Sí. —Kevin seguía esperando mi fallo.

Yo no tenía un fallo. Si lo tuviera, sería algo así como ¡Sal corriendo a la montaña! Terrill y yo habíamos sido pareja de dobles en el equipo de tenis del instituto. Era un buen jugador, pero un cretino integral fuera de las pistas. Por suerte, una vez que mi estado de salud me dejó en el banquillo, nunca había tenido que volver a tratar con Terrill. Literalmente, nunca. Nunca había vuelto a verle ni a saber de él tras enfermar.

Tener como cuñado a Terrill Arbuckle era algo que no le desearía a nadie... o al menos no el Terrill Arbuckle a quien había conocido entonces. Costaba creer que el resto del clan fuera mejor. Aunque esto era más una conjetura mía. No sabía nada a ciencia cierta. Tal vez Ivor representase la parte decente de la familia. 

Kevin me miraba fijamente, con aquellos grandes ojos verdes suplicantes. 

—¿Tú... podrías... puedes ayudarme, Adrien? —dijo con voz ronca.

—¿Yo? Bueno, no sé cuánta ayuda te podría prestar. Sí que conozco...

—Tú me salvaste —me interrumpió Kevin, alarmándome con su excesivo entusiasmo—. Me habrían encarcelado por asesinato si tú no hubieras intercedido hace tres años. Nadie me creía. Solo tú. Bueno, también Melissa. En cualquier caso, nunca tuve la oportunidad de decírtelo. Nunca tuve la oportunidad de darte las gracias.

—No te preocupes. No tenías que dármelas.

—Cuando te vi en la librería, fue como una señal. Quiero decir, sé que probablemente es una locura, pero estaba conduciendo, sintiéndome tan... tan desesperado y solo, y entonces cuando te vi, supe que estaría bien. Supe que me ayudarías. Que había logrado encontrar a la única persona que podía ayudarme. 

—Vale, pero espera —dije con rapidez—. Antes que nada, respecto a lo de hace tres años, no hay de qué. Pero no lo hubiera podido hacer yo solo. Y la verdad es que lo mismo se aplica ahora. Me gustaría ayudarte, pero probablemente lo más seguro que pueda hacer es ponerte en contacto con alguien que sí podría conseguirte algunas respuestas.

—¿Quién? —preguntó Kevin, sin comprender.

Sonreí. Porque incluso en estas no demasiado alegres circunstancias, saber que podía recurrir a Jake para que me ayudase, saber que podía contar con Jake ahora y siempre, me llenaba de... felicidad. 

Sí. Felicidad.

—Jake Riordan —respondí.
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Capítulo Dos
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—¿Él? —dijo Kevin, y no pareció compartir mi felicidad—. ¿Ese tío? ¿El poli? Estás de coña. ¿Aún sigue ese por aquí?

—Sí —contesté—. Sigue por aquí. Ahora trabaja como detective privado. También es mi... —No puedo explicar por qué me sentía tan cohibido al decir la palabra. Quizá porque aún era una palabra nueva en mi vocabulario. Quizá era porque el tono de Kevin me recordaba que no todos estaban encantados de ver a Jake por aquí. Que mucha gente se quedaba tan estupefacta como Kevin.

—... pareja —concluí.

—Estás de coña —repitió Kevin.

—No. No es coña.

—¿Quieres decir que él es tu pareja o que trabajáis juntos en ese negocio?

Me tragué la exasperación.

—Somos pareja en serio. Sí. Vivimos juntos. No estoy en ese negocio. Él sí.

—Guau —dijo Kevin—. Nunca hubiera imaginado eso. Para nada.

—Pues así es —contesté con entusiasmo firme y decidido—. Seguimos juntos. —Ignoré los dos años en los que él no había sido mi pareja, ni habíamos estado juntos.

—Tú eres mucho mejor detective que él —me contó Kevin.

Aquello me hizo reír. 

—No tanto... aunque me muero por contarle lo que acabas de decir. En cualquier caso, he quedado con él para comer, así que podré discutirlo con él entonces. ¿Dónde te alojas?

Kevin me dio la dirección de su hotel y luego me tanteó:

—¿Es muy caro Jake? Porque ni Ivor ni yo andamos muy sobrados. Cuando salió del armario, su familia dejó de apoyarle económicamente. 

¡Anda, claro! Porque lo que Jake necesitaba ahora mismo cuando tenía problemas para hacer despegar su negocio era que yo le cargara con más trabajo por amor al arte.

—Ya se nos ocurrirá algo —le prometí. Eché un vistazo al reloj, terminé el café, y le dije—: Tengo que volver a la tienda, pero te llamo por la tarde.

—Vale. —Siguió mirándome fijamente con toda aquella esperanza resplandeciendo en sus ojos.

Me dolió verle así, porque no creía que esto fuera a acabar bien para Kevin.

—Intenta no preocuparte. Jake me contó muchas veces que la mayor parte de las ocasiones en que desaparece alguien, acaba en nada. Reaparecen un tiempo después y están absolutamente bien. Teniendo en cuenta esto yo diría que Ivor estará bien. Puede que necesite algún tiempo más para pensar. 

Kevin negó con la cabeza, sin molestarse en contestar.

—O puede que no. Pero hazme un favor. Intenta pasar desapercibido. No trates de volver a ponerte en contacto con la familia. Si creen que has tirado la toalla, bajarán la guardia y eso sería mejor.

—Sabes mucho de estas cosas —terció, muy animado.

—Para nada. En serio que no sé. Eso es sentido común. Bueno, vuelve al hotel y alquila una película o algo. Estamos en contacto.

* * * * *
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Let nothing ye dismay...

Parecía reinar la calma tras la riada de devoluciones post navideñas y la librería estaba tranquila y prácticamente vacía cuando empujé la puerta para entrar. Al fondo, la voz de Sarah McLachlan sosegaba con dulzura a los caballeros y a cualquiera que estuviera escuchando, mientras la lluvia repiqueteaba contra las ventanas. Natalie y Angus estaban de pie juntos tras el alto mostrador (no juntos en el sentido romántico sino como conspiradores en alguna fechoría), pero se sobresaltaron culpables ante el alegre tintineo de aviso de la puerta.

—Angus, ¿puedes ocuparte de la tienda un momento? Natalie y yo tenemos que ha... ¿quééé? 

Nada te hará perder el hilo de los pensamientos más rápido que un gato saltando sobre tu cabeza.

Tomkins, que era un aviador medio abisinio, medio kamikaze, le había tomado cariño a deambular por los estantes superiores y dejarse caer sobre mí en momentos inesperados, como mi particular Catón Fong, de la Pantera Rosa.

—¡Coño de gato! —protesté, agarrándole. Tomkins me dio un par de amistosos cachetes (sin uñas porque nos llevábamos muy bien, por suerte) antes de bajarle, pero era obvio que mis forcejeos para quitarme a la lapa felina de encima me habían hecho perder totalmente la menor impresión de amenaza. Natalie sonreía con la boca apretada, mientras Angus se volvía de un tono púrpura, a punto de estallar con el esfuerzo de no reírse abiertamente de mí. 

—No nos parece nada divertido —dije, aunque creo que a Tomkins sí se lo parecía.

—¿Qué decías...? —farfulló Natalie, muerta de risa. 

Deposité el gato en el estante más cercano, que por casualidad resultó ser el de El gato que, la colección de libros de Lilian Jackson Braun. 

—Decía que tú y yo vamos a tener una charla. Ahora.

Aquello borró la sonrisa de suficiencia de su cara y me siguió hasta la diminuta trastienda. No obstante, si pensaba que se achantaría sin presentar batalla, estaba tristemente equivocado.

Y aún más triste era que tampoco sería la primera vez.

Tan pronto como cerré la puerta a mi espalda empezó la pelea.

—¡No tienes derecho a atacarme como hiciste esta mañana, Adrien! No soy una niña. Tengo derecho a mi vida privada. Sé que eres dueño del edificio y que somos familia, pero aun así debería tener los mismos derechos y beneficios que cualquier otro inquilino. 
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